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I

LOS VALORES RELIGIOSOS EN LA

FILOSOFIA DE LA HISTORIA





Daltonismo

religioso

Por vez primera estamos delante de un en-

sayo completo de síntesis histórica sobre Colom-

bia, de contenido socio-filosófico, y que aspira

a tener valor típico para la adecuada interpre-

tación del derrotero de los pueblos ibero-ameri-

canos. Y que no se trata de una feliz y transito-

ria improvisación, sino del fruto sazonado de

hondas y largas meditaciones, lo están indican-

do, con bastante elocuencia, el estilo sentencio-

so y dogmático y la preciosa galanura de la for-

ma en que el Profesor López de Mesa ha expre-

sado la totalidad de su pensamiento y la armó-

nica coherencia del libro con estudias anterio-

res (1).

(1) Escrutinio Sociológico de la Historia Colombiana, por Luis Eduar-

do López de Mesa. Academia Colombiana de Historia. Biblioteca

Eduardo Santos, Vol. X, Bogotá, 1955.
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Las excelsas condiciones humanas del autor

quien ha hecho de su vida procera un culto a

la patria y que con espíritu fáustico se ha aden-

trado afanosamente por los meandros de las

más diversas y complejas provincias del saber,

daban derecho a esperar una plena objetividad

y una absoluta imparciaUdad de criterio en un

escrutinio que culmina precisamente ya en el

atardecer de su meritoria existencia.

Pero qué desilusión la que hemos sufrido sus

amigos y admiradores y qué desoladora sensa-

ción la que hemos experimentado ante la ma-

nera como él trata los valores religiosos, en una

ausencia casi total y en un menosprecio que

desconciertan e irritan. Porque un epíteto lan-

zado al azar o ima frase aislada, escrita como al

desgaire, no son elementos que desvirtúen este

juicio. Su ojo avizor que ha escrutado los más
pequeños pormenores de orden económico, po-

lítico o científico, o ha tenido en cuenta nom-

bres ya olvidados o hechos de mínimo momen-

to en el quehacer histórico, ha sido sin embar-

go ciego, inexorablemente ciego, para valorar

los fenómenos religiosos y morales que han con-

formado y plasmado el alma nacional. Su men-

te ha sido incapaz de descubrir las principales

causas de nuestro lento pero seguro proceso en

la marcha hacia la cultura y la civilización. Su

inteligencia ha quedado hermética al sol ra-

diante de la doctrina de Cristo y de sus purísi-
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mas esencias. Su espíritu no intuyó la presencia,

continua y fecunda de la Iglesia —el Reino de

Cristo— en los agitados avatares de la vida de

la Patria. No ha penetrado o no ha querido pe-

netrar en el meollo y la sustancia de nuestra

historia, cargada de contenido católico. Como en

el símil de Chesterton, por buscar las exiguas

arenas del desierto, ha quedado oculta a su vi-

sión la soberbia arquitectura de las pirámides

enhiestas.

¿Cuál es la causa que pueda explicar la acti-

tud de López de Mesa, esta especie de daltonis-

mo religioso que ya ha merecido los justos re-

proches de Luis Eduardo Nieto Caballero, quien

protesta "desde el campo del libre pensamiento,

y no del punto de vista del católico, sino del

pimto de vista del colombiano?" (-).

Podría ser desatención y negligencia, debidas,

según la observación de Maritain, a que para el

católico o quien ha nacido y vivido en naciones

cristianas, la atmósfera de civilización cristiana

(2) "En este admirable libro del doctor López de Mesa me ha-

ce taita un capítulo... Aunque habla del valor de Caball3ro y
Góngora, de la ciencia de Mutis, de los colegios ilustres fundados
por Fray Bartolomé Lobo Guerrero y Fray Cristóbal de Torres, me
hace falta la Iglesia. No hablo del punto de vista católico sino

del punto de vista del colombiano. Es demasiado visible y de-

masiado voluminosa la obra de los cronistas y los misioneros, la

del arzobispo-virrey y luego la de arzobispos como Caicedo y Fló-

rez. Mosquera, Hsrrón, Arbelóez, Paúl, Velasco, Herrera Hestrepo

y Perdomo para no reconocerla y destacarla en un capitulo que
exalta, desde el campo del libre pensamiento, la labor tesonera,

cultural y patriótica, de piedad y de ayuda, de moral y de pro-

greso, de esos grandes señores..." "El Espectador", sábado, julio

23 de 1955. p. 5.
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de su país ha sido algo tan natural y definitiva-

mente adquirido desde tiempos lejanos, que se-

ría una especie de indiscreción o de falta de

gusto atender a la cuestión. El cristianismo ha

penetrado tan bien las estructuras naturales de

la cultura y de la sociedad, que no habría nece-

sidad de preocuparse por el problema (•''). Coin-

cide con el filósofo francés el agudo juicio de

Toynbee

:

"Al contrario de la helénica, nuestra sociedad
occidental es una de esas civilizaciones más lar-

gamente dotadas, que se ha desenvuelto bajo la

égida de una Iglesia imiversal. Quizás, justa-

mente, porque el hombre de Occidente ha con-
siderado siempre su derecho de nacimiento en
la comunidad cristiana como algo que le es de-
bido, ha llegado a subestimar, a menudo, y casi

a repudiar su título de cristiano" (*).

O estaría acaso en lo cierto el positivista Gus-

tavo Le Bon, cuando afirma que cualquiera que

sea el grado de sagacidad de un historiador, le

resultaría difícil sustraerse a las influencias pro-

venientes de sus concepciones políticas y religio-

sas {^). En efecto —anota Seignobos— entre el

texto y el espíritu precavido que lo lee, se esta-

blece una especie de conflicto inconfesado; el

(3) Jacques Maritain, Quesfions de Conscience. Essais et AUocu-

tions, París, 1938, página 25.

(4) Arnold I. Toynbee, L'Histoire. Un essai d'interpretation, tra-

duit de Tangíais par Elisabeth Julia. París, 1951, p. 498.

(5) Gustavo Le Bon, Bases Científicas de una Filosofía de la His-

toria. Madrid, 1931, p. 69.
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espíritu se niega a aceptar lo que es contrario a

su idea, y el resultado ordinario de este conflic-

to no es que el espíritu se rinda ante la eviden-

cia del texto, sino, al contrario, que el texto

ceda, se pliegue y se acomode a la opinión pre-

concebida por el espíritu (*^)

.

El pensamiento filosófico

de López de Mesa
sobre el cristianismo

Porque después de anclar su pensamiento fi-

losófico en las teorías evolucionistas de Spencer,

el profesor López de Mesa cree también con

Spengler en la decadencia de la cultura cristiana

eurasiática, hoy sin vivencia alguna en la vida

del mundo occidental. Véase un claro ejemplo

de sus ideas en estas peregrinas afirmaciones:

"Así, en religión, el hombre occidental vivía

constantemente en la presencia de Dios y del

Demonio, presencia real, como lo atestiguan, en-
tre miles, Lutero, el revolucionario, y San Fran-
cisco de Asís, el más grande mensajero de Cris-

to tal vez. Los hombres de aquella edad conver-
saban familiarmente con Uno y Otro, y tenían,

de su existencia inexpugnable certidumbre. En
cambio, hoy día, el teólogo, el filósofo y el mís-
tico cristianos, mantienen, apenas, una "noción"
de la Divinidad y del demonio, sin ninguna ima-
gen de ellos ni comunicación personal directa.
La teología de esa cultura eurasiática tropezó
entonces en un callejón sin salida, en el "ápo-

(6) Citado por Le Bon, o. c. ibídem.
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ros" rumbo de sus propias definiciones. Porque,
concebida la divinidad como infinita, omnipre-
sente y simple, su presencia no podía ser auto-
limitada ni hetero-limitada al espíritu del hom-
bre, sin contradecir su infinitud. Lo único po-
sible que le quedaba a la omniprescencia era eso
de auto-limitarse, eso de restringir su presencia
en el mundo. Y esto establece y define toda una
revolución conceptiva: De ahí que el agnosticis-
mo sea ahora la actitud entrañada de nuestros
contemporáneos más cultos y aún en las masas
ignorantes; de ahí que la conducta de nuestra
generación carezca de normas indeclinables de
fundamento religioso y marche erráticamente al

azar de un criterio personal íntimo, de hábitos
o de simple orden de convivencia social, ineludi-

ble exteriormente." C).

López de Mesa presiente el advenimiento de

una nueva cultura, reemplazo de la tradicional

cristiana, cuyo núcleo germinativo o centro de

irradiación ya no es el concepto del hombre co-

mo criatura de Dios con todo el mundo intelec-

tual y moral girando al rededor de la Divinidad

creadora, sino el hombre en cuanto especie,

"creador de naturaleza, una expresión progresi-

va de la deidad, en trance teogónico que día a

día más se manifiesta y define en el curso de la

historia . . . Hombre creador de naturaleza, hom-

bre señoreador del mundo, hombre consciente

de su propia dignidad y ante ella responsable

(7) Luis López de Mesa. Presentimiento de una nueva cultura

universal. Discurso pronunciado por su autor en la sesión solem-

ne de clausura del Congreso Nacional de Historia, de Medellín, el

5 de febrero de 1944, en homenaje a la Academia Antioqueña de

Historia, Publicaciones del Consejo de Medellín, 1944, p. 83.
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-de su propia conducta ... En la nueva postula-

ción cultural, es la especie hombre y no el hom-

bre individuo el sujeto central de todas las con-

.sideraciones, y así el cambio de rumbo interpre-

tativo nos conduce a un cambio de sensibilidad,

a una catarsis de la ansiedad inútil con que la

antevisión de la muerte nos abruma el espíritu

y nuestra voluntad individual entorpece o mu-

cho enmagrece al menos" (*)

.

La filosofía

contemporánea

y el panteísmo

Estas teorías de nuestro ilustre colega que lo

radican dentro de un panteísmo evolucionista a

lo Spinoza, han sido amplísimamente superá-

is) Presentimientos de una nueva cultura, p. 69. En el Escrutinio

Sociológico aparece el siguiente aserto: "El gigantesco enigma an-

tropológico de la inmortalidad, que al fin y al cabo es el problema
que subtiende todas las religiones y las filosofías todas del mundo,
puede contemplarse desde el nuevo ángulo de estudio de la con-

ciencia como la "presencia" en sí del mismo acto percibido, y de-

ducir de ello que todo lo que una vez haya sido estará presente

en la Entidad Suprema o Unidad Suprema, y por ende el hombre,

inclusive su autognosis, que es decir, la conciencia de su yo." (Cfr.

p. 293). No se aleja mucho este pensamiento de la idea del ecléc-

tico M. Cousin; "El Sér absoluto, conteniendo en su seno el yo y
no yo finito, y formando, por decirlo así, el fondo idéntico de todas

las cosas... Be parece a si mismo en la conciencia humana". (Cfr.

Curso de 1818). Y sin embargo, el Profesor López de Mesa nos

habla del "nuevo ángulo de estudio de la conciencia", y a ren-

glón seguido observa que "era útil anotar aquí estas nubosas teo-
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das por las corrientes de la filosofía contempo-

ránea, aun de tipo no cristiano, que han funda-

mentado la metafísica de la trascendencia sobre

los nuevos postulados de la fenomenología y de

la axiología. Max Soheler, quizás la figura más
sobresaliente de la filosofía actual, llamado por

López de Mesa "el ameno Scheler", quien vivió

afanado por los altos problemas del espíritu y

en constante relación con las crisis de nuestro

tiempo, excluye de la evolución filogenética del

hombre al espíritu, radicalmente distinto, irre-

ductible y hasta en dirección opuesta a lo cor-

póreo. En la intencionalidad objetiva del espí-

ritu cobra realidad trascendente el mundo inte-

rior del propio yo, el mimdo exterior de los ob-

jetos y de Dios como persona infinita, y el mun-

do de las esencias valiosas. El espíritu —que se

manifiesta en los actos individuales y concre-

tos— es lo que constituye la persona. Todo es-

píritu es por eso personal y toda persona —que

sólo se revela y manifiesta en los actos espiri-

tuales— es espiritual. De ahí el absurdo del

panteísmo que hace del espíritu un ser imper-

sonal, superior y trascendente a las personas in-

rías, aunque sean muy de su natural rudimentales, porque en

Colombia, donde fueron expuestas no hace mucho tiempo, predo-

mina en las nuevas generaciones —a la par que en toda Ibero-

américa— la opinión de que deben atenerse a lo que iilosoíen o

hayan íilosofado los pensadores de la gran cultura occidental, como

si un continente de la magnitud del iberoamericano pudiese re-

huir los deberes espirituales del razonamiento y declararse en mi-

noridad mental permanente". (Escrutinio, p. 295).
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dividuales y concretas, a los actos en que hace

su epifanía la persona C).

Me saldría de los límites y de los principales

objetivos de esta exposición si entrara a discutir

ampliamente la creencia de López de Mesa de

que el agnosticismo sea hoy la actitud más en-

trañada de los contemporáneos cultos y aún de

las masas ignaras. Es sí, edivente, que al obser-

vador de nuestros tiempos se ofrecen dos fenó-

menos simultáneos de orden espiritual: el pro-

greso del ateísmo y el desarrollo de las preocu-

paciones religiosas. Este mundo moderno sufre

la implacable obsesión de Dios. Doquiera está

Dios presente, presente hasta en su trágica au-

sencia, presente para unos como angustia, pre-

sente para otros como la única esperanza. El

verdadero tema, decía ya Goethe en su Diván,

el único y el más profundo de la historia del

mundo y de los hombres, al cual todos los de-

más están subordinados, es el conflicto entre el

creer y el no creer.

Uno de los rasgos más sorprendentes de la

producción filosófica contemporánea —anota

Vasconcelos— es el número y la alta calidad de

ios libros dedicados a cuestiones religiosas. Des-

(9) Etica. Max Scheler, Edic. Revista de Occidente, 1941-42, II,

páginas 285-200.

Octavio N. Derisi, Filosofía Moderna y Filosoíía Tomista, T. 11.

La Axiología y el Personalismo Etico de Max Scheler, p. 247. Véase
también Personalidad Humana, Inmanencia y Transcendencia, por
Ismael Quilmes, S. I., en "Ideas y Valores", No. 6, 1952, póg. 393.
y Francisco Romero, Papeles para una Filosofía, p. 27.
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pués de aquel inocente Siglo XIX, que llegó a

pensar con Compte que metafísica y religión

eran cosas del pasado, ahora resulta que la re-

ligión vuelve a ser el tema fundamental de todo

el pensar humano, según lo prueba no sólo el

número de libros que en el mundo occidental se

publican sobre la materia, sino el interés de los

lectores que ha convertido en éxitos de librería

a un gran número de los que hoy se ocupan de

la más alta de las disciplinas mentales, la Teo-

logía (10).

Romano Guardiní

y el fin de los

tiempos modernos

Las predicciones pesimistas de López de Mesa,

seguidor de Oswald Spengler en su "Decadencia

de Occidente" han sido renovadas recientemente

por Romano Guardini en im admirable ensayo

titulado "El fin de los tiempos modernos".

El mundo en la historia —según el pensa-

miento del ilustre filósofo— , y el mundo moder-

no como los otros, está siempre en trance de pa-

sar: se hace y se deshace al mismo tiempo. La

vida de la civilización lleva en sí misma el ger-

men de la muerte. Hay cosas que mueren, y a»

(10) José Vasconcelos. Religiosidad Moderna, en Revista "Ideas y
Valores", Bogotá, Año III, p. 93.
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veces sin dolor, mientras otras nacen y a me-

nudo en sufrimiento. Nuestro mundo es quizás

la mezcla confusa de dos mundos, el uno que

va a desaparecer y el otro que aún no ha mos-

trado claramente su verdadero rostro. El que

desaparece es el mundo del racionalismo opti-

mista, de la democracia burguesa y de la econo-

mía liberal, del anticlericalismo y del laicismo,

con la ruina simultánea de sus más grandes va-

lores.

Pero en los tiempos que están por venir, des-

cubre Guardini una ambivalencia trágica, al

contrario del optimismo sonriente de López de

Mesa. ¿Cuál es el sujeto autónomo y la persona-

lidad creadora en la éra de las masas? La exis-

tencia colectiva y anónima se halla más y más
desarrollada, el átomo humano ya no podrá vi-

vir más, o solamente sobrevivirá desarrollando

su semejanza con los demás, y no cultivando

cuanto en él hay de único y de original: el or-

nato de su vida, sus ocios y trabajos se vuelven

más y más impersonales. De tal manera se anun-

cia ima democracia de masas que no se sabe si

será para la democracia liberal un benéfico pro-

greso o una reacción perjudicial.

La naturaleza y la cultura, completamente

metamorfoseadas, no tornan ya al hombre su.

rostro benévolo y como humanizado.

La naturaleza ha cesado de ser para el hom-
bre un compañero grato: cada vez le es más ex-
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traña o indiferente; no tiene sentido en sí mis-

ma y no es sino fuerza y energía ciegas, buenas

sólo para ser sometidas y dominadas. Contem-

plar la naturaleza llega a ser una actitud abe-

rrante, y buscar bienestar y utilidad por medio

de comodidades naturales es un propósito secim-

dario.

La cultura está compuesta cada vez menos de

aquellos mitos y símbolos, de aquella retórica e

imágenes persuasivas que integraban no ha mu-

cho un amable humanismo. Debe dar lugar más

y más a saberes abstractos y esquemáticos, co-

mo si cultivarse fuera ante todo equiparse, y co-

mo si las ideas verdaderas no fueran sino sutiles

y flexibles herramientas.

En este mundo que según Guardinl estaría

en trance de sustituir a los tiempos modernos,

"la naturaleza no es natural, y el humanismo

no es humano" (^^).

Continuidad

y progreso del

cristianismo

Estos vaticinios han sido refutados por el gran

teólogo y filósofo Michael Schmaus, Rector ac-

tual de la Universidad de Munich, quien sostie-

(11) véase el Ensayo de Romano Guardini en Monde Moderae et

Sens de Dieu, París, 1953, páginas 32 y siguientes.
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ne calurosamente la continuidad y el progreso

del cristianismo:

"El Occidente no puede separarse en modo
alguno de su historia esencial, confonnada a

través del cristianismo. En la edad moderna vi-

ve un invisible legado que se muestra hasta hoy

más fuerte que los elementos disolventes. La

continuidad se sobrepone a la discontinui-

dad." (12).

No podemos, en verdad, creer en una. historia

demasiado tocada de discontinuidad. Un mun-

do no puede jamás arruinarse totalmente, sin

transmitir alguna herencia al mundo que lo su-

cede. El mundo medioeval insertó o subsumió

en sus sistemas muchos elementos antiguos, y

muchos valores medioevales han sobrevivido en

los tiempos modernos. Y éstos, a su vez, no des-

aparecerán sin haber legado mucho de su espí-

ritu y de su alma al mimdo nuevo que está por

venir y que ya apunta en el horizonte de la

historia (^^).

En idéntica postura incide Toynbee al afir-

mar como rigiirosa ley histórica, la continui-

dad de la historia, hecha de generaciones suce-

sivas que se van emparentando entre sí con los

(12) Michael Schmaus, Continuidad y Progreso del Cristianismo,

en Cuadernos Hispano-Americanos, Madrid, diciembre de 1952, No.
32, p. 171.

(13) Gustavo Le Bon, Bases Cientíücas para una Filosofía de Icr

Historia, p. 71, llega a la siguiente conclusión: "La noción de evo-

lución progresiva ha reemplazado en la historia a las ideas de-

discontinuidad y de los cambios bruscos".
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vínculos semejantes a los que unen a los hijos

con sus ascendientes, y al rechazar como simple

metáfora elocuente el determinismo de Spengler

según el cual toda civilización pasa por la mis-

ma sucesión de fases que los seres humanos (").

El silencio de López de

Mesa sobre el

cristianismo en Colombia

He traído a cuento estas teorías de López de

Mesa, porque tal vez ellas ilustren su misterioso

silencio sobre la presencia del cristianismo en

nuestro acaecer histórico. ¿Es que su pesimismo

sobre el presente y el futuro de la civilización

cristiana, ha alcanzado tales proporciones has-

ta proyectarse en forma retroactiva sobre el pa-

sado colombiano? ¿La subestimación de los va-

lores religiosos en la conformación de los tiem-

pos que se 'avecinan, le llevaría a no preocupar-

se por ellos, así hubieran tenido influencia de-

finitiva en la estructuración de la sociedad co-

lombiana?

Sea de ello lo que fuere, proceder así, equiva-

le a escribir una historia tnmca, es crear un or-

ganismo sin alma, ofrecer conclusiones sin asi-

dero en premisas, en una palabra, escogitar una

(14) Arnold I. Toynbee, L'Histoire, páginas 18, 275, etc.
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filosofía de la historia que no es ni filosófica, ni

histórica.

No podía caer en este grave error Toynbee, el

más grande historiador de nuestros tiemp>os, do-

tado de plena autoridad científica, quien al ha-

cer el escrutinio exhaustivo y por primera vez

realizado en una armoniosa síntesis imiversal,

de veintiuna sociedades civilizadas o unidades

culturales, observadas desde los "campos inteli-

gibles de estudio", le ha dado la primacía al ele-

mento religioso. Ha considerado que los valores

religiosos encarnados en una Iglesia, constitu-

yen una de las mayores fuerzas vitales cuya ac-

ción crea poco a poco la historia de una socie-

dad. No puedo resistir a la tentación de citar un

párrafo en el cual reconoce un evidente predo-

minio al valor religioso sobre el económico:

"La Escuela de Mánchester se engaña sobre
la naturaleza humana. Sus partidarios no com-
prendieron que inclusive un orden de economía
no podría construirse sobre bases puramente
económicas. A despecho de su idealismo, esta
antigua verdad de que "no sólo de pan vive el

hombre" se les escapó. Este error fatal no fue
cometido por Gregorio el Grande y otros funda-
dores de la Cristiandad Occidental . . . Estos
hombres de corazón entregados a una causa su-
praterrena no han intentado fundar a sabien-
das un orden mundial. Su objetivo se limitó a
una ambición material más modesta: mantener
en vida los restos de una sociedad naufragada.
El edificio económico, levantado como una ne-
cesidad pesada e ingrata por Gregorio y sus Pa-
res, fue io peor que podía" suceder. Sin "embargo,
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al edificarlo, tuvieron cuidado de levantarlo so-

bre la roca de la religión y no sobre la arena de
la economía. Gracias a sus trabajos, la estruc-

tura de la sociedad occidental, reposó sobre só-

lidas bases religiosas. Si una sólida base religio-

sa era esencial para el edificio económico, sin

pretensión, de Gregorio, parece poco probable
que la estructura más vasta de una organización
mundial que pretendemos levantar ahora, pue-
da estar basada con seguridad sobre los frági-

les fundamentos de intereses puramente econó-
micos." {^^).

Los valores religiosos

en la Historia

Muy recientemente se ha demostrado cómo los

conceptos religiosos se transforman en ideas

científicas y en impulsos creadores de cultura,

(15) Toynbee, o. c, p. 319. Gustavo Le bon, o. c p. 151, escribe:

"£i pensamiento cristiano de la edad media influye sobre los me-

nores detalles de la existencia de las naciones europeas". Mari-

tain es categórico en la defensa de las mismas ideas: "He aquí

—escribe— por qué la cultura, que pertenece a un orden esen-

cialmente diferente al orden de la religión, tiene esencialmente ne-

cesidad de la religión; he aquí por qué la civilización occidental

es totalmente mandada por la religión cristiana, y no ha tomado
sus crecimientos incomparables, y —en lugar de girar circularmen-

te como las viejas civilizaciones de Oriente, no ha hecho adelantar

tan poderosamente la caravana humana— sino porque estaba in-

teriormente vivificada por el cristianismo. La herencia greco-latina

le ha transmitido preciosas reservas humanas, providencialmente

preparadas; pero el impulso profundo, la secreta palpitación sobre-

natural que ha puesto todo en movimiento —la ciencia de Europa,

Y el arte de Europa, y la conciencia de Europa, y el dinamismo
social y político de Europa, y este gran movimiento de confianza

y de voluntad por el cual se lanza después de veinte siglos hacia
destinos desconocidos— , este impulso profundo, es, en medio de to-

das las debilidades y contradicciones del hombre, un latido del

corazón de Dios sobre el corazón de nuestra historia". Cfr. Ques-
tions de Conscience, p. 232.
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y se ha foimulado la ley de que la vida cultural

tiene nacimiento en la Religión, expresa una ac-

titud religiosa y se nutre de fuente religiosa.

Konrad Burdach ha comprobado esta ley con la

más amplia documentación, derivando su con-

cepción, en último término, de la famosa obra de

Henry Thode sobre San Francisco de Asís y el

Renacimiento italiano. Y Carlos Schmitt en su

célebre "Politische Theologie" se ha referido a

la influencia de las concepciones teológicas so-

bre las instituciones político-jurídicas C^).

La presencia de la Iglesia en la Historia, fe-

cunda, activa, iluminadora, al modo de las cau-

sas trascendentales, es constantemente invoca-

da por Maritain, quien penetra en su misterio,

su naturaleza y dimensiones con hondura me-

tafísica. He aquí cómo señala las condiciones

esenciales de una verdadera Filosofía o Sabidu-

ría de la Historia:

"Para el filósofo que no reconoce otras luces
que las de la razón natural, la filosofía de la
historia o bien se reduce, a nuestro modo de ver,

a muy poca cosa, o bien corre el riesgo de ine-
vitable mistificación; porque inevitablemente
supone elementos proíféticos, ¿y dónde los encon-
trará el filósofo? Esta cuestión no encontrará
solución positiva si no es admitiendo la noción
de una filosofía del hombre en la que el filósofo

ilustre la füosofía y los conocimientos de orden
natural a la luz de un saber más alto, recibido

(16) Cfr. Víctor Frankl, Metafísica Católica y Matemática Infini-

tesimal. En Revista "Idea y Valores", No. 6, (1952), pp. 445 y si-

guientes.
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de la fe y de la teología. Sólo en este caso, y dan-
do naturalmente a muchos puntos carácter con-
jetural, puede formarse una filosofía de la his-

toria digna de filosofía o de sabiduría." (i^).

Toda historia, es historia sagrada, sostiene el

protestante Hamann; toda historia, es Evange-

lio, agrega el idealista Novalis. La historia de

los habitantes de la tierra no es sino repercu-

sión y traducción de una historia trascendental

y sobrenatural, es sentencia de Papini La

ciencia, y el arte, y la conciencia, y el dinamis-

mo social y político de Europa —dice bellamen-

te Maritain— ,
es, en medio de todas las debili-

dades y contradicciones del hombre, un latido

del corazón de Dios sobre el corazón de nuestra

historia Y el mismo atormentado y agóni-

co Unamuno se ve impulsado a confesar: "Y en

tanto, la historia es el pensamiento de Dios en

la tierra de los hombres (-")

.

He debido reseñar estas opiniones de escrito-

res de la más alta calidad científica y pertene-

cientes a diversas tendencias ideológicas, para

(17) Jacques Maritain, Humanismo Integral, p. 257. Max Scheler

es entre los iilósoios no católicos modernos el que más ha pene-

trado en la vida cristiana y en la Iglesia que analiza con gran
simpatía y con indiscutible comprensión de su grandeza. La Igle-

sia, el Corpus Christianum, es la sociedad personal más periecta;

y la moral personal axiológica que propugna como la superior, la

única verdadera y eficaz, es la moral cristiana, la única que nos

hace libres aún en el cumplimiento del deber. Cfr. Derisi, Filosofía

Moderna y Filosofía Tomista, Tomo II, p. 305.

(18) Giovani Papini, Lettere agli uomini del Papa Celestino Sex-

to, p. 165.

(19) Jacques Maritain, Questions de Conscience, p. 232.

(20) Miguel de Unamuno, La Agonía del Cristianismo, p. 77.
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fundamentar el rechazo, desde el campo mera-

mente filosófico, de la postura agnosticista y

arreligiosa asumida por el Profesor López de

Mesa al fijar los rasgos fundamentales de ima

filosofía de la historia de Colombia. Para una

interpretación científica completa, no le era me-

nester militar en las filas de im catolicismo or-

todoxo, como no impidió a Hipólito Taine su fe

positivista para escribir, con absoluta probidad

mental, una de las más bellas páginas sobre la

obra civilizadora de la Iglesia (^i).

*

* *

¿Sincretismo o

Eclecticismo?

Hace preceder López de Mesa su Epítome his-

torial de 67 largas páginas dedicadas a "Preno-

ciones elementales", que así podrían servir de

introducción a cualquier tratado general de me -

(21) José Vasconcelos escribe con razón: "La ciencia actual ha
restablecido la unidad fundamental de la Sabiduría. Nunca las ra-

mas independientes del saber habían alcanzado desarrollo más libre

y autóctono, y al mismo tiempo jamás se había hecho más paten-

te la necesidad de la síntesis que otorga su sitio a cada una de
los disciplinas del saber, pero no se conforma con los humanismos
huecos que todcrvia nos juran por el hombre y para el hombre en
un culto taimado que tiene por remate la humanidad; todo con el

fin de negar lo divino a la manera cristiana. La ciencia de la to-

talidad en nuestro momento histórico es una ciencia que reconoce
la necesidad de estudiar, reconocer y prestar reverencia al ele-

mento dominante de la creación que por esencia es sobrehumano
y divino". La Paz y la Verdad, en Revista del Colegio Mayor da
Nuestra Señora del Rosario, Vol. 58, 1953, p. 20.



28 RAFAEL GOMEZ HOYOS

dicina o biología, como para prologar ensayos-

de antropología o de índole filosófica.

Aseméjanse a un Niágara caudaloso y desbor-

dado, por el cual se precipitan las agitadas co-

rrientes del pensamiento que discurre, como en

el célebre desafío del renacentista italiano, de

omni re scibili. . . et quibusdam aliis, sobre to-

das las cosas conocibles ... y algunas otras.

Es un sucederse vertiginoso de nombres, ra-

zonamientos y teorías científicas sobre biología,

sicología animal, sico-fisiología, sico-análisis,

cosmogonía, metafísica, cosmología, las cuales

arrancan en veces desde lejanías prehistóricas

a nuestros días atómicos, enfrentándose hipóte-

sis de trabajo con tesis serias, que oscilan, a su

vez, desde un ángulo de certidumbres categóri-

cas, a través de posturas dubitativas, hasta ne-

gaciones radicales.

Ora se esbozan desmedidos elogios a la medi-

cina, "a la que incumbe definir los fundamen-

tos de la personalidad, la índole del espíritu, el

quid de la conciencia intelectiva y la misión

trascendente del hombre" (p. 11), despojando a

la filosofía de sus propias y tradicionales fim-

ciones. Ya se abandona y recorta un circunlo-

quio sobre cosmogonías y evolución de los seres

vivientes, para atribuir a los animales afectos

y sentimientos de alcurnia, llegando a insinuar-

se que disfrutan de conciencia (p. 11). Mézclan-

se a veces juicios optimistas sobre el destino del
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hombre, de oculto sabor panteístico, al hablarse

del "milenario proceso cultural de la emancipa-

ción del hombre y su divinal encumbramiento",

(p. 61), con pensamientos de cierto sentido cris-

tiano, como cuando se dice que "Cristo. . . trajo

a tierra (mejor y más exacta expresión trajo a

la tien-a) la paternidad de Dios, pero asimismo

sentó a la diestra de Dios Padre el hijo del hom-

bre (sic) con implícita apoteosis de la natura-

leza humana" (p. 59), y con sentencias de un

desolador escepticismo: "No hemos, pues, ade-

lantado esencialmente un p;mto de los apoteg-

mas que en apretada síntesis verbal nos legaron

los antiguos. La Razón de Heráclito, la sustan-

cia de Pai-ménides, el Nous de Anaxágoras, la

Idea de Platón, el Uno de Plotino, el Dios Padre

de Jesús ... se hallan más o menos conservados

al presente: el Absoluto, el Incognoscible, ©1 In-

consciente, el Yo, son aquéllos, o apodos elegan-

tes de nuestra propia ignorancia." (p. 20). Sin-

cretismo absurdo, que lleva a confimdir en idén-

ticos planos de visión agnóstica al dios de la fi-

losofía pagana y al Dios Padre, misterio profun-

do y adorable de la Revelación Cristiana (--).

(22) Toynbee tiene observaciones de un interés extraordinario so-

lare las relaciones entre la religión y la filosofía, y concretamente

entre la filosofía griega y el cristianismo. "Así la mejor de las

filosofías no podrá nunca rivalizar con la religión; no podrá sino

imitar y parodiar las debilidades de los devotos de calidad infe-

rior. El soplo religioso que por cortos instantes caldeó la frialdad

marmórea del pensamiento helénico, en la época de Séneca y de
Epicteto, degeneró rápidamente, después de Marco Aurelio, en una
religiosidad sofocante; también los herederos de la tradición filo-
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Gústale a la mente inquieta y retozona del

Profesor López de Mesa descubrir síntesis en el

ascendiente proceso de la evolución humana,
como aquella famosa de la séxtuple liberación

"que ha conquistado el espíritu en su propio en-

gendramiento", para luego derribar al hombre^

del ápice de la pirámide a que lo había encum-

brado, al abismo de pavura de ver "que su exis-

tencia es efímera y se sume en desolación tan

grande como otra igual no conocieron los si-

glos", (p. 17).

Se me ocurre que todo este aparato científico

del prolegómeno, deshilvanado y proteico, este

balanceo continuo del pensamiento entre tesis

y antítesis de las más diversas ciencias, es, para

emplear un símil que es grato al autor, a ma-

nera de un imponente almiar de gavillas de mies

y de paja, al cual debe acercarse el lector con

ánimo precavido, dispuesto a separar la una de

la otra, para extraer el grano limpio y sabroso

de la verdad, absoluta y eterna.

sóíica buscaron un compromiso. Renunciaron a hacer un llama-

miento a la sola inteligencia y trataron de abrirse el camino del'

corazón. Cesando de ser sabios, vinieron a ser, no santos, sino

extravagantes". Cb. L'Histoire, p. 527.



II

LA IGLESIA EN EL DESCUBRIMIENTO

Y EN LA CONQUISTA





* *

La Fe en el Descubrimiento

y Conquista

En contraste visible con el prólogo, desmesu-

rado y no pertinente a la materia, seis hojas ape-

nas le dedica López de Mesa a la primera etapa

de nuestra historia, el Descubrimiento y Con-

quista, épica jornada que caracteriza como frus-

tración de la cultura chibcha, pero que es en

realidad la hora del alumbramiento de nuestra

patria y de su incorporación a la civilización

cristiana.

Hazaña única en la historia del mundo que

sólo puede explicarse por el destino providen-

cial del pueblo hispano. No sólo la sed del oro,

la aventura de guerrear y la fiebre de renom-
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bre que padecía España, fueron los móviles de

tan portentosos hechos. La fe y el espíritu de

esos centauros de leyenda los empujaron más

allá del espejismo de El Dorado, hasta el tesoro

inestimable de las almas redimidas por Cristo.

No se puede ocultar ni negar el espíritu religioso

de aquella aventura sin par. Es que el alma es-

pañola poseía un sello de lineamientos indele-

bles, base inmutable sobre la cual se asentaban

los demás sentimientos, transitorios y sujetos a

mudanza, que la esforzaba en la constancia y

la hacía grande en el sufrir: la Fe, que ennoble-

ció la Conquista, la salvó del fracaso e hizo que

tántos sacrificios en la generación de nuevos

mundos no quedaran estériles. Sin la fuerza mo-

ral y los estímulos nobles que crea la conciencia

religiosa, no se habría escrito la epopeya de la

Conquista, ni los descubridores se habrían en-

cumbrado, según la bella expresión de López de

Mesa, "a la cimera categoría de proceres del gé-

nero humano, y forjadores del nuevo rumbo vo-

cacional de la civilización".

PoTque los conquistadores, aun reconociéndo-

se personalmente indignos, sentíanse mensaje-

ros del Evangelio, y cumplidores de una misión

histórica. Y sin ese ideal religioso, personificado

sí auténticamente en el misionero, la conquista

material no habría sido sino destrucción y caos.

Es imposible explicar la gigantesca empresa

por el sólo carácter del hispano, conquistador o
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monje, como lo quiere López de Mesa. Por en-

cima de ese temperamento apasionado y extre-

mista del español, está la fe religiosa que crea

impulsos sobrehumanos. No es la vocación, cua~

si natural, del hijo de España a ser monje lo que

ilumina la acción heroica del Descubrimiento y

Conquista, sino los valores que entraña esa vo-

cación y la fuerza que contiene esa gracia.

Cuántas páginas glorificadoras han debido es-

cribirse sobre los nombres y las gestas de esos

conquistadores a lo divino, como los llama Ma-

dariaga, menos resonantes que las de los guerre-

ros, pero cuánto más arduas y cuánto más fe-

cundas.

Efectivamente los misioneros que acompaña-

ron a los soldados, tenían como éstos que en-

frentarse a los mismos peligros y dominar idén-

ticos obstáculos de ima geografía física de con-

tornos hostiles y de unas tribus bárbaras que

defendieron su territorio y su libertad con tesón

y con bravura. Mas por sobre todo esto, debían

luchar con la ruda fiereza de sus propios com-

patriotas, con su ánimo cruel y rapaz, y llamar-

los a humanitarios sentimientos. No se ha ahon-

dado suficientemente en la infinita angustia,

patriótica y cristiana, de esos héroes de la Cruz,

intermediarios en el choque sangriento de las

dos razas, severos jueces del vencedor y protec-

tores del vencido.
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En surcos de dolores plantó la Religión la ce-

pa de nuestra nacionalidad y esparció la semi-

lla germinal de la civilización.

Los Conquistadores

espirituales

Aquí la memoria de esos sembradores:

Fray Juan de Quevedo, franciscano, compa-

ñero de Pedrarias Dávila y primer Obispo de

Santa María la Antigua, ángel tutelar de la in-

cipiente colonia, árbitro de las desaveniencias

entre Pedrarias y Balvoa y defensor de los in-

dios. Y el Padre Francisco de San Román de la

misma expedición de Pedrarias y de sus tenien-

tes: ante la imposibilidad de evitar los desafue-

ros y depredaciones, marcha a la Corte y alega

con tanta elocuencia, que obtiene, con el apoyo

de Las Casas, las Ordenanzas protectoras de

1519.

Los dominicanos Fray Tomás Ortiz, Protec-

tor de Indios, y Fray Antonio Montesinos los

cuales en Santa Marta se oponen a los desma-

nes de los gobernadores Infante y García de

Lerma.

Los Obispos de Cartagena, Fray Tomás Toro,

quien se enfrenta al poderoso don Pedro de He-

redia y a los demás encomenderos, y Fray Jeró-

nimo de Loaiza, el cual se opuso a la venta y es-

clavitud de los indios.
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Los Obispos de Santa Marta don Juan Fer-

nández de Angulo, Fray Juan de los Barrios y

Fray Martín de Calatayud, arbitro de paz entre

Pizarro y los partidarios del Virrey Blanco Nú-

ñez.

Del insigne Jiménez de Quesada no puede se-

pararse la figura enérgica y a la vez bondadosa

del dominico Fray Domingo de las Casas quien

impulsa la hazañosa expedición, preside la fun-

dación de Bogotá y evita el conflicto armado

de los tres conquistadores.

El clérigo Andrés de Vera que acompaña a

Balvoa en el descubrimiento del Mar del Sur, el

agustino Vicente de Requejada capellán del

ejército de Federmán y el Mercedario Fray Her-

nando de Granada, compañero de Belalcázar.

Fray Martín de Robledo, Mercedario, Fray Juan

de Torreblanca y el Padre Francisco de Frías,

capellanes de Robledo en las expediciones que

sembraron de ciudades el occidente colombiano.

Y mil más pacificadores, pertenecientes a las

florecientes Ordenes de San Francisco, Santo

Domingo y la Merced, que preparadas en Espa-

ña por la Reforma del insigne Cisneros, tenían

prendida la antorcha del apostolado y encendi-

do el fuego de la doctrina con que habrían de

inspirar una legislación y crear un nuevo Dere-

cho de Gentes en la tutela de los derechos hu-

manos.
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Así la Iglesia, desde la primera hora del Des-

cubrimiento de América, se asoció a toda haza-

ña de gloria o de peligro.

Los Chibchas y la

teoría evolucionista

Nada de esto aparece en el libro del ilustre

Profesor López de Mesa, a pesar de que son he-

chos registrados en todas las Crónicas e Histo-

rias de la Conquista, y alabados hasta por los

enemigos de la Iglesia y los detractores de la

España católica. Desechó lo real para describir

lo imaginario. Dejó el camino anchuroso de los

hechos comprobados, para entrarse por los la-

berintos de la hipótesis. Porque en cambio se

complació en trazar el posible rumbo de la cul-

tura chibcha de no haberse frustrado por el

contacto con la cultura hispano-cristiana. Y
aprovechó la coyuntura —romántico enamora-

do de las quimeras— para endosar gratuitamen-

te a los humildes muiscas los fáciles supuestos

del evolucionismo:

"La frustración violenta de la cultura chibcha
pudo ocurrir espontáneamente por carencia de
algunos elementos imprescindibles en la evolu-

ción respectiva. Los pasos fundamentales de di-

cha progresión, son de fácil ordenamiento, a sa-

ber : cuando el hombre adquirió la postura erec-
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ta, sus ojos pudieron contemplar la profundidad
azul del cielo y empezar consecuentemente a in-

tuir la armonía recóndita del cosmos, el concep-
to de Infinitud, la presencia del misterio, y el

anhelo, en fin, de xm. más allá del mundo am-
biente y de la propia vida. La mano, liberada

así también, le dotó del instrumento primordial,
supremo aún, para el dominio de la naturaleza
física y el señorío consiguiente del mundo. Con
ella el aprovechamiento del fuego y su reproduc-
ción voluntaria le reforzaron defensa y recursos
en sumo grado de beneficio, etc." (^^)

.

Las teorías de la evolución filogenésica del

hombre reposan todavía en la esfera hipotética

de los indicios. "El misterio del origen del hom-

bre —escribe por estos mismos días un ilustre

antropólogo— no se puede descorrer tan fácil

ni tan sencillamente como se creía. Los recien-

tes hallazgos y progresos de la investigación, le-

jos de esclarecerlo, lo han vuelto todo más in-

trincado y oscuro. La idea de una evolución que

incluya el cuerpo humano —por más grandiosa

y digna que sea del Dios creador— no ocasiona

por este motivo pura satisfacción sino más bien

insatisfacción e incluso la preocupación de ser

una explicación demasiado simplista y precipi-

tada, si se considera bien la ingente y complica-

dísima historia de la paleontología, desde los pri-

meros organismos hasta el hombre, con sus in-

numerables dificultades y problemas por resol-

(23) Escrutinio Sociológico, p. 126.
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ver, y se siente un poco la abrumadora oscuri-

dad del origen del hombre." .

El evolucionismo en

la doctrina católica

En la reciente encíclica del actual Pontífice

"Humani Generis", sobre algunas falsas opinio-

nes que amenazan minar los fundamentos de la

doctrina católica, no prohibe la Iglesia que en

investigaciones entre los hombres doctos se tra-

te de la doctrina del evolucionismo^, la cual bus-

ca el origen del hombre en una materia viva pre-

existente, según el estado actual de las ciencias

humanas y de la sagrada teología, de modo que

ias razones de los que defienden una u otra opi-

nión sean sopesadas y juzgadas con la debida

gravedad, moderación y templanza y con tal que

todos están dispuestos a obedecer el dictamen de

la Iglesia. "Empero —enseña la Encíclica— al-

gunos con temeraria audacia, traspasan esta li-

bertad de discusión, obrando como si el origen

mismo del cuerpo humano de una materia viva

preexistente fuese ya absolutamente cierto y de-

mostrado por los indicios hallados hasta el pre-

sente y por los raciocinios fimdados en ellos, y
cual si nada hubiese en las fuentes de la revela-

(24) Pablo Overhage, S. I. Resultado de las Ciencias Naturales,

en Sujeción y Libertad del Pensamiento Católico, por Albert Hart-

man, 1955, p. 226.
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ción que exija una máxima moderación y cau-

tela en esta materia." (^s)

.

Valor sociológico

de la fe

Una consecuencia sociológica deduce López de

Mesa, la más importante, del Descubrimiento y

Conquista del Nuevo Mimdo. "Con ello destacóse

a primer plano —dice— el inmenso valor de la

personalidad del hombre individuo, y con dicha

conciencia de la personalidad el planteamiento

posterior y surgimiento definitivo de la demo-

cracia." (-").

Es una afirmación que tiene la certeza de un

teorema. El fuerte individualismo —con tenden-

cia constante a la anarquía— del español, halló

en el nuevo mundo un escenario infinito de ac-

ción y de pasión. Pero no debe ocultarse a un

sociólogo de prosapia que la fe religiosa era el

lazo más fuerte que al conquistador rebelde ha-

bía de mantener atado a su patria y a su rey,

al hogar y a instituciones que dejaba muy atrás,

y que sin ese vínculo su espíritu anárquico le

haíbría impulsado a locas aventuras que habrían

frustrado la Conquista.

La creencia interior y el culto externo unían

al poblador a las nuevas tierras y simultánea-

(25) Sujeción y Libertad del Pensamiento Católico, p. 287.

(26) Escrutinio Sociológico, p. 124.
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mente le mantenían atado al nativo suelo que

añoraba. Por manera que la fe religiosa era co-

mo la fuerza de equilibrio entre esas dos tenden-

cias y constituía el puente principal que hizo

posible el benéfico proceso de transculturación

operado en los largas y lentos años del vivir co-

lonial.



III

LA IGLESIA EN LA COLONIA





El legado espiritual

de la Colonia

Tarea difícil la de resumir en treinta páginas

dos centurias y media de vida colonial. Pode-

mos contemplar —escribía fundadamente Mi-

guel Antonio Caro— la historia colonial en el

aspecto social o en el aspecto político, y de imo

y otro modo hallaremos en ella los antecedentes

lógicos de nuestra historia contemporánea í^^).

Fue, en efecto, la Colonia, nuestra edad me-

dia, la época de creación de cuantas institucio-

nes nos ennoblecen e integran la sociedad a que

.(27) Miguel Antonio Caro. La Conquista. Introducción a la "His-

toria General del Nuevo Reino de Granada", de Lucas Fernández

de Piedrahita. Bogotá, Imp. de Medardo Rivas, 1881. Reimpresa en
Obras Completas, II, ?. 384-399, y en Ideario Hispánico de Miguel

Antonio Caro, Edición del Instituto Colombiano de Cultura Hispá-

nica, p. 72.
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pertenecemos: familia, y escuela, municipio y

parroquia, Iglesia y Estado.

Al finalizar la Conquista, todo estaba por ha-

cerse. ¿Cuál es el cuadro histórico que se ofrece

a la vista? Una sociedad embrionaria y caótica;

núcleos urbanos nominales, con el pomposo

nombre de ciudades y de villas; gobernadores de

razas vencidas, pero no sometidas, y de orgullo-

sos vencedores, pagados de su gloria y reacios a

toda autoridad; encomenderos dueños de exten-

sos territorios, con millares de indios a su cui-

dado y servicio. Conquistado el país, iniciábase

el período de una reconquista más heroica: la

de las almas.

Las Ordenes Religiosas

y el poblamiento del país

Si el poblamiento de nuestro país constituye

silenciosa epopeya de la raza, según el buen de-

cir de López de Mesa, parte muy principal en

ella le corresponde a la Iglesia con innegables

títulos.

¿Quién sino el misionero se internó en las

"Reducciones", células de casi todos nuestros

actuales pueblos, a infundir en el indio hábitos

de "policía humana y divina", es decir, civiliza-

ción y cristianismo? Combatir la pereza ingéni-

ta de los indígenas, arraigarlos a la tierra, fo-

mentándoles el gusto de la propiedad y de la es-
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tabilidad de las inoradas, y aficionarlos a una

vida más suave y apacible, merecían el primer

esfuerzo en el tiempo, que no en el orden de los

fines. Enseñarles los rudimientos de la fe, apar-

tándolos de los cultos idolátricos, e inculcarles

la observancia de los preceptos morales, era el

primordial empeño y el objetivo final del após-

tol de Cristo. Pero antes, con excelente pedago-

gía, debía amaestrarlos en las virtudes huma-

nas y en el sentido de su dignidad de seres ra-

cionales. Que mal pueden ser enseñados a ser

cristianos —rezaba el Concilio Límense, vigen-

te entre nosotros— si primero no les enseñamos

a que sepan ser hombres y vivir como tales. El

Capítulo XXII sobre Catequización, de las Or-

denanzas Sinodales de Bartolomé Lobo Guerre-

ro, empieza con estas significativas preguntas:

—¿Quién eres, hijo; —Soy hombre. ¿Por qué te

llamas hombre? —Porque rijo mis obras por ra-

zón (^^).

Las "Reducciones" —que recibieron el bello

nombre de Doctrinas —es a saber, enseñanza—

,

tenían por epicentro la capilla pajiza, desde don-

de irradiaba la incipiente cultura, y su transfor-

mación en templos de mayor significado artís-

tico marcaba el progresivo adelanto religioso,

civil y económico de la aldea. El Doctrinero ejer-

cía la dobla autoridad civil y eclesiástica y lo era

(28) La Obra Civilizadora de la Iglesia en Colombia, por Jesús

Moría Fernández, S. J., y Raíael Granados, S. J., Bogotá, 1936, pá-

gina 62.
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todo para el indio: padre y defensor, juez y
maestro.

Los pobladores españoles, concentrados en po-

blados que se llamaron Parroquias, poco a poco

invadías las Doctrinas de indios, a las cuales

aportaban su sangre y los personales elementos

de su cultura, realizando así la fusión de las ra-

zas. Muy bien penetró —ese sí— Humboldt los

métodos y la fuerza de este proceso civilizador:

"Las Ordenes religiosas —escribe el sabio na-
turalista— han fundado sus establecimientos
entre los dominios de los colones y el territorio

de los indios libres. Las misiones vienen a ser co-

mo unos estados intermedios: han invadido el

terreno de la libertad de los indígenas; pero ca-

si por todas partes se han revelado útiles al au-
mento de la población, que es incompatible con
la vida inquieta de los indios independientes. A
medida que los religiosos avanzan hacia los bos-

ques y van ganando terreno sobre los indígenas,
los colonos blancos procuran invadir a su vez,

del lado opuesto, el territorio de las misiones . .

.

Los blancos y las castas de sangre mixta, favo-
recidos por los corregidores, se establecen entre
los indios. Las misiones pasan a ser pueblos es-

pañoles, y los naturales pierden hasta el recuer-
do de su idioma natal. Tal es la marcha de la

civilización desde la costa hasta el interior, mar-
cha lenta, que traban las pasiones de los hom-
bres, pero segura y uniforme." (^®).

La sola Orden Dominicana es fundadora de

180 pueblos en el suelo colombiano, y en pare-

(29) Humboldt Alexandie de, Voyage aux ligions equinoxiales du
Nouveau Continent... Lib. III, Cap. IX, vol. I, p. 460.
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cidas proporciones contribuyeron las Religiones

de San Francisco, de San Agustín y la Compa-

ñía de Jesús a poblar el territorio patrio i^^)

.

Los focos de esta intensa acción evangeliza-

dora, fueron las cuatro Sedes episcopales, desde

donde los Obispos —prelados misioneros— y los

Superiores de las Ordenes, dirigían el pacífico

ejército: Cartagena y Santa Marta en el norte,

Bogotá en el centro y Popayán al sur.

La Iglesia educadora

La educación de las gentes —india y criolla—

,

fue íntegramente, durante dos siglos y medio,

obra exclusiva de la Iglesia, con el apoyo deci-

dido y generoso del Gobierno Español, peninsu-

lar y americano.

El maestro de escuela primaria era el Doctri-

nero. En el Sínodo del señor Barrios en 1551, se

les manda a los doctrineros que instruyan a los

indios en la moral y además de los misterios de

ia fe, les enseñen a leer y escribir, y contar y
cantar (-i).

Ya en 1563, a poco de establecida la Real Au-

diencia, fundan los Padres Dominicos en Santa

Fe una Cátedra de Latinidad, la primera en el

(30) Cuarto Centenario de los Dominicos en Colombia, por Fray
F. Mora Díaz. O. P. 1529-1929, Bogotá.

(31) La Obra Civilizadora de la Iglesia, o. c, p. 30.
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Nuevo Reino, para los hijos de Conquistadores y

Encomenderos, y a los cinco años la primitiva

Cátedra se transforma en Estudios, con Facul-

tades de Arte y Teología (^-).

En 1580 se erige la Universidad Tomista en el

Convento del Rosario y en 1582 Fray Luis Za-

pata de Cárdenas fimda el primer Seminario.

La llegada de los Jesuítas, al comenzar el si-

glo XVII, significa —con el impulso dado al mo-

vimiento misional— , un aporte definitivo a la

cultura del Nuevo Reino. En 1604 crean su pro-

pio Colegio Máximo, que al año siguiente es uni-

do por el señor Lobo Guerrero, como Semina-

rio, al Colegio de San Bartolomé y entregado a

la Compañía. Este Seminario, con el de Popa-

yán, formó todo el magnífico Clero secular que

poco a poco reemplazó a los religiosos en la di-

rección de las parroquias.

En 1623 funda la Compañía la Academia Ja-

veriana y en 1654 el otro Arzobispo procer de la

cultura. Fray Cristóbal de Torres, abre el Cole-

gio Mayor del Rosario, ciudadela de la inteli-

gencia y del sentimiento patrios, y lo entrega a

la dirección del Clero Secular.

Al amparo de la Compañía surgen más Cole-

gios: el de Cartagena en 1605, el de Boyacá en

Tunja en 1611, el de Honda en 1620, el de Po-

(32) Gómez Hoyos Rafael, Nuestra Cultura Universitaria en la

Epoca Colonial, en Conferencias de la Academia Colombiana de
Historia de 1946 y 1947, p. 248.
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payán en 1640, el de Pasto en 1713, y en 1743

los de Buga y Santa Fe de Antioquia (^^)

.

Los Colegios secundarios, estratégicamente re-

partidos en el territorio patrio, los Colegios Se-

minarios a los cuales tenían acceso aun los no

aspirantes al Sacerdocio, los Colegios Mayores

de San Bartolomé y del Rosario, las Universida-

des y los Estudios Generales de las Ordenes, fue-

ron por consiguiente, la raíz nutricia que dio la

sabia de la cultura a las generaciones colonia-

les, y prepararon esa pléyade de letrados y ju-

ristas que crearon la patria independiente.

La doctrina de Santo Tomás y de Victoria, de

Suárez y de Scoto, con las enseñanzas de Leib-

nitz y Descartes, sutilmente infiltradas, formó

la mentalidad de quienes se preparaban a re-

gir sus propios destinos.

La ciencia colonial estaba a la altura de la

propia Metrópoli. Los criollos —anota Hum-
boldt sagaz observador de nuestros fenómenos

naturales, sociológicos y políticos— gustan de

decir que la cultura intelectual hace progresos

más rápidos en las Colonias que en la Penínsu-

la. Estos progresos son, efectivamente, muy no-

tables (^^).

A la sombra de Colegios, Seminarios y Univer-

sidades, formóse una sociedad erudita, intere-

(33) La Obra Civilizadora de la Iglesia, o. c, p. 74.

(34) Humboldt Alexandre, Essay politique sur le Eoyaume de la
Nouvelle Espagne, p. 422.
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sada por las nobles especulaciones mentales, y

caracterizada por el amor a las letras, el espí-

ritu legalista y la afición a discutir, cualidades

que han perdurado hasta nosotros con sus mis-

mos defectos. Ya Piedrahita (^s) Silvestre i^*^) y

Gilij i^'') anotaban sagazmente la viveza inte-

lectual de los hijos de este Reino, y su inclina-

ción y capacidad para los estudios especulativos.

Y la cultura colonial reventó en esa magnifi-

ca floración de sabios de la Expedición Botánica

que integraron la más brillante generación de

nuestra historia.

Elogio de

López de Mesa

De la obra portentosa de la Iglesia, fundadora

de pueblos y educadora de indios y mestizos,

nada observa López de Mesa. De su misión edu-

cativa en más elevados planos culturales, con-

téntase con estampar esta frase anodina:

"La mayor parte de estos institutos se debie-
ron a largueza y providencia de los Jerarcas del
Arzobispado o de los Obispados respectivos y de
las varias Comunidades religiosas, de Jesuítas,

(35) Historia General del Nuevo Reino de Granada, 1, IV, cap. 4.

(36) Francisco Silvestre, Descripción del Heyno de Santa Fe de
Bogotá, Biblioteca Popular de Cultura Colombiana, Bogotá, 1950,

página 188.

(37) Felipe Salvador Gilij, S. I., Ensayo de Historia Americana,
Traducción de Mario Germán Homero y Cario Bruscantini, Bogotá,

1955, p. 254.
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franciscanas, agustinos, por ejemplo, existentes

y muy potentes entonces." (p. 153).

Existentes, y muy potentes entonces, es todo

el elogio que lograron arrancar a su pluma los

creadores de nuestra cultura!

!

Siendo, empero, los resultados de esa acción

civilizadora tan patentes, no puede ocultarlos, y
así los describe en un párrafo lírico, agitado por

un leve temblor emocional:

"Por labores de campo labrantío o de minas,
muchos de aquellos colonos fuéronse a vivir a
los más apartados rincones del país, y en aldeas
improvisadas, o en alquerías y chozas, según los

haberes y recursos, plantaron hogar honesto,
criaron hijos fuertes para el rudo batallar con la

naturaleza salvaje aún, e hijas recatadas y ha-
cendosas para lustre de la estirpe y casto seño-
río. Todavía a fines del siglo XIX era de ver por
los pueblecitos montañeses salir a misa domini-
cal recios varones de estampa patricia, ruana al

cuello y pie desnudo, cuya palabra era testimo^
nio indefectible, franco el acento y cortés el al-

ma." (p. 142).

Sólo que el hogar honesto, el recato de muje-

res, la austeridad y honradez de los varones, y

la proceridad del alma, fue, en la mente del

Profesor López de Mesa, obra maravillosa de en-

canto y de generación espontánea:

"De ahí que a la hora de la emancipación apa-
reciesen como de encanto o generación espon-
tánea aldeanos y campesinos egregios." (p. 145).
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Vitalidad artística

de la Iglesia

¿Y qué decir de la vitalidad artística colonial,

inspirada totalmente por el ideal religioso, car-

gada de sentido místico e impulsada y favore-

cida por la Iglesia?

La belleza arquitectónica de nuestros templos

—lugar de expansión para el espíritu y la pri-

mera, la habitual y a veces la única lección de

estética y grandeza para las gentes del agro y
la ciudad— forma como el marco precioso en

que las otras artes despliegan su esplendor. La

pintura, densa de pensamiento, los retablos es-

cultóricos ricos en expresión plástica, y la pla-

tería llena de refinados primores, dieron sus

primeros balbuceos y crecieron con pujanza y

magnificencia aún no superadas, bajo la au-

gusta paz de los templos y de los claustros con-

ventuales. El pueblo español, el que más inten-

samente ha vivido el cristianismo, nos dejó así

la admirable conjunción del más alto idealismo

y del realismo más enérgico que constituyen el

enigma y el secreto maravilloso del arte hispá-

nico (^*).

Ha relievado recientemente Gabriel Giraldo

Jaramillo el valor de la riqueza artística colonial,

fruto de la vitalidad de la Iglesia que, además,

(38) Eduardo Ospina, S. I., La Iglesia Católica, Inmenso Milagro,

Bogotá, 1944, p. 114.
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supo mantener en sus disposiciones conciliares

el buen gusto estético y el espíritu tradicional

de las manifestaciones del arte.

"Es im hecho indudable, —escribe— que el

desarrollo del arte colonial americano se debe
fundadamente a la Iglesia y a las diversas Or-
denes religiosas; con pocas excepciones, la ar-

quitectura colonial de alguna significación ar-

tística estuvo destinada al culto y para el ador-
no de templos, capillas y oratorios se destinó la

casi totalidad de las obras de pintura, escultu-
ra y artes menores que produjo la Colonia. Lo
que podría considerarse, como una. limitación,
en cuanto a su objeto y a los motivos mismos,
fue, por el contrario, un poderoso estímulo; sin
religión, y concretamente sin religión católica,

el arte colonial no hubiera existido ... La Iglesia
supo darle al mundo colonial su representación
plástica y encamó con plena eficacia el ideal
estético del coloniaje." {^'').

Imprenta, Biblioteca

Nacional, Lingüística,

Historia

La primera imprenta es introducida, sin per-

miso del Rey, por la Compañía de Jesús, y los

libros de sus extinguidos Colegios de Santa Fe,

Honda, Tunja y Pamplona dan vida a la Biblio-

(39) Grabriel Giialdo Jaramillo, Notas y Documentos sobre el Arte
en Colombia, Bogotá, 1955, p. 124. Julio César García, Letras y
Artes en el Siglo XVII, Curso Superior de Historia de Colombia,
Tomo VI, p. 312: "En suma, lo más valioso y signiñcativo de la
vida religiosa y artística de Santa Fe de Bogotá, arranca del si-

glo XVII o tuvo en él cvdminación espléndida".
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teca Nacional, abierta en 1777. Los ricos incuna-

bles que hoy posee con orgullo, en su casi tota-

lidad, pertenecieron a las Ordenes religiosas.

La lingüística aborigen se salvó en parte por

el tesonero esfuerzo de los religiosos que escri-

bieron vocabularios y gramáticas. Castellanos,

Simón, Aguado, Zamora, Fernández de Piedra-

hita, Gumilla, Rodríguez, Rivero, Julián, Maroní

y Oviedo, nombres egregios de obispos, sacer-

dotes y frailes, exornan la galería de los padres

de nuestra historia, y sin ellos el pasado de los

aborígenes se habría convertido en enigma y en

misterio impenetrable la gesta conquistadora.

El valor de la santidad:

Luis Beltrán y Pedro Clavar

Tan rica fue la Colonia en riqueza espiritual,

que no le faltó "el Santo", culminación de la Je-

rarquía de los valores en la esfera suprema de

las vivencias religiosas.

Encarnóse este ideal religioso en dos tipos his-

panos de diversa índole, y formados al calor de

las doctrinas e instituciones de dos Ordenes

esencialmente militantes: Luis Beltrán y Pedro

Claver.

Tocóle al Dominico —corresponsal de Las Ca-

sas, e influenciado por la ardiente pasión del

Defensor de los indios— , actuar durante siete
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años como Doctrinero de varios pueblos de la

Costa Atlántica, en los primeros tiempos de la

Colonia, vivo todavía el fuego prendido en la

Conquista. Millares de indígenas abandonaron

sus ídolos y se convirtieron a Cristo por la pre-

dilcación y los milagros del infatigable misione-

ro cuya figura ascética y bondadosa les inspi-

jaba confianza y amor. La cristiandad indígena

tuvo así el riego fecundo de la santidad egregia,

comprobada con abundancia de carismas mila-

grosos.

La otra raza —la negra— que iba a aportar su

sangre al río de la patria, con sus cualidades y

defectos, antes de desbordarse por múltiples ca-

nales, habría de recibir providencialmente en

Cartagena de Indias el bautismo de la caridad y

el sello de la religión de la mano y del corazón

del jesuíta Pedro Claver, el santo de perfiles he-

roicos, en cuyo rostro ensombrecido se refleja-

ban la amargura y el dolor de un pueblo envi-

lecido y ultrajado.

Durante cuarenta años, y ya en la alta Colo-

nia, el "Esclavo de los esclavos", maestro prác-

tico de sociología, bienhechor insigne de la de-

mocracia colombiana, comprendió y trató de re-

solver el inmenso problema de una estii'pe ex-

tranjera que llevó sobre sus hombros la pesa-

dumbre de la esclavitud, precio doloroso a que

hubo de comprarse la libertad del aborigen.
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La igualdad espiritual y la lenta fusión de las-

tres razas, elemento formador de la nación, se

realizó a la sombra del Evangelio y bajo el co-

bijo amoroso de la Iglesia.

Estas dos actitudes de San Luis Beltrán y de

San Pedro Claver, ante el indio y ante el negro,

encaman por maravillosa manera y representan

el obrar de la Iglesia en nuestra historia.

¿La Colonia, crisálida?

No vivió, pues, la Colonia, sólo en crisálida

silente, como pretende López de Mesa, que tam-

bién tuvo vuelo de mariposa, y fue existente, y
por serlo, se expresó en mil formas de una cul-

tura que ha llegado a nosotros cual preciada

herencia.

La Colonia vivió en crisálida —son sus pala-

bras— , conformando en quietud su nuevo ser . .

.

En tales condiciones, sería alocado suponer que,

sin ser aún, se expresara ya, y fuera existente,

(p. 147).

Contiene esta frase de esotéricos vocablos lo-

gogrifo cabalístico, digno de las mejores plumas

culteranas. Porque a renglón seguido, abando-

nando el pensamiento de que sería locura pre-

suponer que la Colonia, sin ser aún, se expresa-

ra ya, confiesa abiertamente su capacidad de

expresión

:
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"Empero, la crisálida colonial recataba las

virtudes de una estirpe con vocación de historia,

y aún en el marasmo ineluctablemente vegetati-

vo de aquel trance se expresó a su manera, aun
sobrepansando adversidades, dificultades, y re-

cursos." (p. 147).

Es sí, evidente, que la Colonia fue, antes que

todo, un período de silenciosa gestación y de

combustión interna, sin convulsiones tiimultuo

sas, el cual delineó los perfiles de la personali-

dad nacional, porque, al decir de Walter Bage-

hot, "todas las grandes naciones se han prepa-

rado en la intimidad y el secreto y se han cons-

truido lejos del tumulto." (^°).

Y ese es el mérito propio y el singular valor

de la Colonia, impregnada, como la Edad Me-

dia, de esencia religiosa, y vivificada por el so-

plo del espíritu de Cristo.

(40) Bagehot Walter, Phisics and PoUtics, p. 214.
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El Tequendama
de la Revolución

Y nos llegamos al turbión de 1810, cuando la

nación abandona el "curso lento y perezoso" de

su quehacer colonial para lanzarse, en vertigino-

so salto, al Tequendama, no de una simple trans-

formación política, como en el país anglosajón

del Norte, sino de una revolución radical en to-

dos los ámbitos de la vida religiosa y civil.

Con qué líneas maestras traza el Profesor Ló-

pez de Mesa la silueta de la patria que se yergue

de su bautismo de sangre con una vocación de

destino continental. Desfila Bolívar, el magnífi-

co, con su cortejo de guerreros epónimos, sabios

administradores y hábiles diplomáticos que tie-

nen por único norte estructurar una patria de

claros timbres republicanos.
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Pero aún en esta análisis sociológica del mo-
vimiento cumbre de la historia colombiana, có-

mo añoramos y extrañamos la presencia de la

Iglesia.

Al escrutar la génesis de la independencia,,

han solido los escritores fijarse más en la his-

toria de los hechos que en la historia de las

ideas, Insistiendo en demasía y en forma casi

exclusiva, en los fenómenos políticos externos y

en los factores económicos y clasistas de orden

interior.

Ideas motrices de

la Independencia

¿Cuáles fueron las ideas que constituyeron los

impulsos intelectuales de la emancipación?

A diferencia de los próceres venezolanos —Bo-

lívar y Miranda por sobre todos— que sí abre-

varon en las fuentes de la Enciclopedia france-

sa, nuestros estadistas habían estudiado en los

colegios de Popayán y Santa Fe, y en ellos su

pensamiento político se vació en los moldes de

la doctrina tomista. José Félix de Restrepo y

sus dos discípulos egregios. Caldas y Torres, Na-

riño, Fermín de Vargas, Camacho, Tadeo Loza-

no, Santander, Rodríguez Torices, Castillo y Ra-

da, Manuel de Pombo, Ignacio Sánchez de Te-

jada, y toda esa constelación de letrados y ju-
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ristas, lejos de ser campeones del liberalismo en-

ciclopedista, se inspiraron en principios filosó-

fico-políticos de la escolástica o semi-escolástica

cristiana, eso sí, dentro del más exaltado roman-

ticismo. En eruditos ensayos de sagaz y original

interpretación que aún no han sido contradi-

chos, Leopoldo Uprimny ha atacado el mito del

enciclopedismo francés de los gestores de la re-

volución granadina y defendido victoriosamente

la estirpe católica de las instituciones civiles y

pólíticas creadas con su genio (^^).

Ideas Barrocas, —concluye otro crítico con-

temporáneo— ante todo la idea tomista-organi-

cista de la unidad orgánica de cada pueblo, o

sea ideas auténticamente españolas, produjeron

la atmósfera espiritual de la cual nació el mo-

vimiento de la Independencia (*^).

La lapidaria definición de la ley en Santo To-

más y su famosa doctrina del bien común, am-
pliadas por el genio del eximio Suárez, ejercie-

ron influencia decisiva en los juristas granadi-

nos para oponerse a las arbitrariedades despóti-

cas del absolutismo borbónico. El objeto de la

ley y del gobierno, el fin de la autoridad, es el

bien de todos, no el provecho de unos pocos. La
ley debe ser racional, debe ser social. No el fru-

(41) Leopoldo Uprimny, Capitalismo calvinista o romanticismo se-

miescolástico de los proceres de la Independencia colombiana?, en
"Universitas", Bogotá, Nos. 3, 4 y 5, p. 113.

(42) Víctor FrankI, Espíritu y Camino de Hispanoamérica, p. 436,
Tomo I, Bogotá, 1953.
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to del prejuicio o de la pasión desbordada, sino

el de la razón serena. Debe inspirarse en el bien

común y no en el menor número o en el de unos

pocos. Y hay un criterio cristiano para apreciar

y mirar ese bien común, que es la caridad (^').

No sin razón al defender Nariño sus activida-

des políticas en la traducción de la Declaración

de los Derechos del Hombre —tan llena de con-

tenido cristiano— ,
apela a la sentencia de San-

to Tomás (I-II, qusestio 105, Art. 1) en que se

propugna un régimen democrático, puesto que

tanto el go-bernante como sus colaboradores

"pueden ser elegidos de entre todos y ser elegi-

dos por todos ... Y cuando todos tienen alguna

participación en el gobierno, se conserva la paz

del pueblo y todos aman y guardan tal ordena-

miento". (*^).

Es que las ideas tienen siempre necesarias de-

rivaciones lógicas.

Ese aporte de ideas motrices filosóficas y de

sentimientos morales de elevado patriotismo con

que la Iglesia contribuyó a iluminar la mente

y caldear el corazón de los próceres granadinos,

no ha sido valorado suficientemente, y es pre-

ciso relievarlo, porque a la vez que significa le-

gítimo timbre de orgullo para la cultura cristia-

na, es patrimonio nacional que si enriquece el

(43) Darío Echandía, Humanismo y Técnica en la formación espi-

ritual, discurso pronunciado en el acto de clausura de estudios en

el Colegio Mayor del Rosario. En "Revista do Indias", No, 72.

(44) Posada e Ibáñez, El Precursor, p. 74.
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pasado, debe también inspirar el presente e ilu-

minar el porvenir (^^).

Actitud de la Iglesia

Pero en el terreno de las realidades concretas,

hallóse la Iglesia en suma perplejidad, para asu-

mir ima actitud definida y constante.

López de Mesa acepta, siguiendo los caminos

trazados por Bello y por Caro (^^) la tesis

de una guerra civil entre españoles de España

y españoles de América {*^). Pues bien, en esta

lucha fratricida de ideas y de sangre en que se

desconocía la autoridad del Rey, los Obispos,

oriundos de España y presentados por el cató-

lico Monarca, se inclinaban naturalmente a su

lado y predicaban lealtad y obediencia. Pero a

la vez surgía im gobierno que asumía el patro-

nato y la defensa de los fueros de la Iglesia, ac-

tuaba con autoridad visible, miraba en forma

(45) Así, por ejemplo, el erudito historiador Luis Martínez Del-

gado en las dos conferencias que dedicó al estudio de las causas

internas y extemas de la Revolución de Independencia, no hace

mención alguna del ambiente espiritual creado por estas ideas,

véase Curso Superior de Historia de Colombia, Tomo I, pp. 249-278.

(46) "El que observe con ojos filosóficos la historia de nuestra

lucha con la metrópoli, reconocerá sin dificultad que lo que nos ha
hecho prevalecer en ella es cabalmente el elemento ibérico... La
constancia española se ha estrellado contra sí misma". (Opúsculos).

(47) Cfr. La Conquista, o. c, p. 75.

(48) Camilo Torres escribía con orgullo en 1809: "Los naturales

conquistados y sujetos al dominio español son muy pocos o son

nada en comparación de los hijos de europeos que hoy pueblan
estos ricas posesiones. Tan españoles somos como los hijos de Don
Pelayo".
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más directa por el bien común y estaba repre-

sentado por personas de igual categoría social,

nacidas en la propia tierra. Era lógico entonces

que parte de los altos Jerarcas y casi en su in-

mensa mayoría el Clero secular y religioso, ha-

llaran conveniente y legítimo el nuevo ordena-

miento de las cosas y le prestaran su apoyo.

Presentóse así el espectáculo de que mientras

el doctor Nicolás Cuervo, Provisor del Arzobis-

pado vacante de Santa Fé, recomendaba la su-

misión a las nuevas autoridades políticas y la

observancia de las leyes civiles, el Obispo de Po-

payán, don Salvador Jiménez de Enciso, predi-

caba la obediencia al gobierno español {*^)

.

Centenares de sacerdotes y religiosos pagaron

con el destierro, y algunos con la muerte, su fi-

delidad a la causa republicana. Y si hubo algu-

nos excesos de celo patriótico dignos de repro-

che, en cambio la actitud noble y discreta de

la mayor parte de los eclesiásticos, y la inter-

vención inteligente y conciliadora de tipos de

la excelsitud moral y de la alcurnia intelectual

de los ilustrísimos señores Sacristán, Caycedo y

Flórez, Lasso de la Vega, Cuero y Caycedo y Es-

tévez y de un Cuervo, de un Margallo, de un

Pey, de un José Miguel de la Calle y muchos

más, los colocan muy alto en el panteón de los

próceres de la Iglesia y de la Patria.

(49) José Restrepo Posada, La Iglesia y la Independencia, en Cur-

so Superior de Historia de Colombia, Tomo II, p. 394.
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Y puede aseverarse sin incurrir en hipérbole

que sin la intervención del Clero favorable a la

República, aquella élite intelectual, que consti-

tviía el centro tan alto de gravedad cultural de

la sociedad colombiana, según la justa expre-

sión de López de Mesa, no hubiera calado en el

fondo de la masa popular, fiel al Rey y ajena a

los resentimientos y preocupaciones políticas de

las clases dirigentes.

"Diez por ciento de africanos —escribe López
de Mesa— y veinte por ciento de aborígenes sin

conciencia ciudadana todavía, y sesenta por
ciento de mestizos o mulatos apenas untados de
noción de patria, eran lastre, más que fuerza,

para desenvolver victoriosamente un destino his-

tórico." (Cfr. p. 168)

.

¿Y quiénes, sin el apoyo de sacerdotes y reli-

giosos en permanente contacto con ese pueblo

católico, hubieran podido remover ese lastre e

infundir en él ima generosa noción de patria

para lanzarlo a la defensa y construcción de la

nueva República?

Es por estas razones por las que no admiti-

mos la verdad histórica del siguiente aserto, en

el cual se alude al fenómeno religioso:

"El sentimiento de fidelidad de la monarquía
hizo de la gesta emancipadora guerra civil, y del
sentimiento religioso un aliado de aquélla, espi-

ritualmente pertrechado y muy temible." (p.
170).
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La Santa Sede y

la Independencia

Y otra afirmación existe que entraña un jui-

cio, por decir lo menos, superficial y ligero, pa-

ra valorar una cuestión tan compleja y de tán-

ta entidad como es la de las relaciones de la San-

ta Sede con los nuevos estados nacidos de la re-

volución :

"Tenía que establecer (Santander) relaciones
jurídicas internacionales con la Santa Sede, te-

nazmente esquiva a malquistar consigo a los es-

pañoles." (p. 182).

Varios volúmenes de pasmosa erudición y de

sagacidad crítica dedicó el Padre Leturia a ilus-

trar la acción diplomática de Bolívar ante el

Sumo Ponticado. Ello prueba que no puede me-

dirse el delicado y difícil problema con el mez-

quino rasero que emplea el ilustre autor del Es-

crutinio. No se trataba de dar o no dar disgusto

a España, sino de una institución tres veces se-

cular y asentada sobre incontrovertibles bases de

derecho internacional: el regio patronato. Para

la Silla Apostólica existía, a más de una obli-

gación de justicia, un deber de gratitud por la

obra católica llevada a cabo por España en el

nuevo mundo. Era un nuevo orden de cosas, un
planteamiento de nuevas situaciones, un surgir



LA IGLESIA EN COLOMBIA 71

de nuevos gobiernos, en un principio inestables

y caóticos, que venían a reemplazar una tradi-

ción de siglos. Y en todo ello, hallábanse seria-

mente comprometidos los intereses supremos de

Dios, de la Iglesia y de las almas.

Pero la Santa Sede acudió solícita a dar solu-

ciones oportunas, fundadas en la caridad y en la

justicia ("^")-

(50) Rafael Gómez Hoyos, La Santa Sede y la Independencia Co-
lombiana, en Curso Superior de Historia de Colombia, Tomo III, pá-
ginas 165-203.





V

LA IGLESIA EN LA REPUBLICA





*

* *

El proceso republicano

Agitado sobremanera y turbulento fue el pro-

ceso de estructuración de nuestra vida republi-

cana.

Quebrantada la estabilidad religiosa y rota la

continuidad de la tradición colonial, se enrura-

bó el país por los caminos de una política parti-

dista a base de ensayos e imitaciones de institu-

ciones foráneas, imposibles de aclimatarse en

nuestro suelo. Durante casi todo el siglo XIX
asistimos a un permanente trasplante de utópi-

cos principios de gobierno que acusaban ima tre-

menda contradicción entre el derecho y el he-

cho, entre el ideal perseguido y las realidades

obtenidas.

A lo artificioso de estas creaciones, debía su-

marse el espíritu de lucha sembrado por la In-
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dependencia, que había sacado a la superficie

todos los elementos antisociales de agitación, in-

disciplina y rebelión. Las ideas revolucionarias

francesas, que hicieron crisis en los movimien-

tos del 48, repercutían también en nuestro am-

biente político, caldeado por demagogos jacobi-

nos sin escrúpulos que pusieron de moda los "re-

tozos democráticos".

A la tardía supervivencia de los Enciclopedis-

tas del XVIII, vinieron a agregarse los sistemas

utilitarista y sensualista de Bentham y de Tra-

cy, en los cuales se matriculó oficialmente el

país, y que, convertidos en banderas de facción,

constituyeron el eje a cuyo rededor se polariza-

ron, hasta 1870, las polémicas intelectuales y

las preocupaciones políticas (^'').

Es que, —lo ha probado Abel Naranjo Ville-

gas— , en las formas políticas como en los de-

más valores que integran la totalidad de nues-

tra cultura, no hemos hecho sino imitar a Eu-

ropa, adoptando las conclusiones de su proceso

cultural, pero sin asistir a su gestación y sin

asumir ningún papel genesíaco {^'^)

.

(51) Miguel Antonio Caro les dio muerte con su admirable "Estu-

dio sobre el utilitarismo" en el cual brillan sus singulares dotes de
estilista, iilósoio, teólogo y moralista.

(52) Abel Naranjo Villegas, Ilustración y Valoración, una Filo-

soíía de la Educación, Bogotá, 1952, p. 72.
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Situación religiosa.

Patronato

La Iglesia, herida y maltrecha por la oposi-

ción simultánea de los bandos republicano y mo-

nárquico, sale de la asfixiante tutoría de la Co-

rona Española, para caer en la protección no

menos absorbente del nuevo Gobierno, que abu-

sivamente se arroga los privilegios y corrupte-

las del fenecido Patronato. Pero mientras la

conciencia católica de los soberanos a pesar de

sus excesos regalistas y la continuidad de una

monarquía hacían menos visibles y agudos los

problemas religiosos, en cambio el patronato en

manos de políticos inestables y sectarios vino a

ser para la Iglesia un instrumento de opresión

y de dominio.

Aprisionada por el patronato y hostilizada por

las enseñanzas deletéreas adoptadas en Univer-

sidades, Colegios y escuelas, la Iglesia sufrió mo-

mentánea parálisis en su vitalidad apostólica.

En tales condiciones, hubo de reconstruir sus

cuadros, fortalecer su vida interior y defender

su doctrina, combatida con todas las armas de

la incredulidad ilustrada, y en los diversos fren-

tes del periodismo, de la cátedra y de las socie-

dades secretas.
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Reacción espiritual:

Manuel José Mosquera

La reacción constructiva, más que con el mo-

vimiento reformista de Oxford, al cual atribuye

López de Mesa desmesurada e irónica influen-

cia sobre la Iglesia granadina, se inicia con vi-

gor y eficacia en 1832, con la aparición de una

figura de avasalladora personalidad que seño-

rea el panorama del siglo XIX: Manuel José

Mosquera.

Restaurador del Seminario y creador de un

Clero digno de su alta vocación; maestro de ni-

ñeces y juventudes; campeón de la verdad, de-

fensor de los derechas de Dios y de la Iglesia, y

apóstol de la caridad, el señor Mosquera puede

parearse con los grandes Reformadores eclesiás-

ticos y merece el apelativo de Padre de la Igle-

sia Colombiana.

Ante las posiciones extremistas asumidas en

el ardor de las contiendas político-religiosas,

mantuvo inflexible el justo medio. A los fanáti-

cos exaltados que pretendían valerse de la Igle-

sia para satisfacción de inconfesables egoísmos

y el logro de fines meramente políticos, opuso

la doctrina del Evangelio, de tolerancia y cari-

dad, manteniendo la Religión en la serena altu-

ra de su grandeza {^^).

(53) "La Religión es la protectora de la paz, no la reina de la

discordia; la Religión es la maestra de las virtudes, no la encubri-
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Y a los gobernantes que tocaban el altar e in-

vadían la esfera espiritual, replicaba con tran-

quila firmeza, señalándoles los límites de sus de-

rechos, y rechazando con el "non possumus", los

abusos del poder (^*).

Separación de la Iglesia

y el Estado

A raíz del destierro del señor Mosquera, en

la segunda mitad del siglo XIX, en las relacio-

nes entre Estado e Iglesia, se pasa, como siem-

pre, de un extremo a otro: del vejatorio Patro-

nato, a la separación hostil, que en breve dege-

nera en persecución. Matrimonio civil y divorcio

vincular, proscripción en la enseñanza oficial de

toda instrucción religiosa, destierro de prelados,

dora de los vicios; la Religión enseña la obediencia, y siemi^re

condena la rebelión... Dígase lo que se quiera por el espíritu de
partido, que siempre es ciego, la Religión no puede menos que
sufrir inmensamente en medio de los desastres y de la anarquía...

Pero tampoco podemos callar cuando vemos que por otro extremo

se quiere haceros prevaricar con un celo iolso y engañoso; cerrad

vuestros oídos a toda sugestión para ayudar directa o indirecta-

mente a los trastornos que se traman contra el gobierno, bajo el

pretexto de beneliciar la Religión". Pastoral sobre la sumisión y
obediencia a la potestad civil. Febrero 23 de 1840. Cír. Antología

del Ilustrísimo señor Manuel José Mosquera, Bogotá, 1954, p. 461.

(54) "Como ciudadano, acato, cumplo y obedezco las leyes civi-

les, dictadas en asuntos de su competencia, respeto las autoridades

y me someto a la Santa Sede Apostólica... Si por una fatalidad

deplorable, se pone en contradicción la ley civil con la ley canó-
nica sobre materias eclesiásticas, ¿qué deberá hacer un Obispo
que es en su diócesis el depositario y guardián de la potestad, de los

derechos y de la disciplina de la Iglesia? La misma Iglesia le tiene

trazado el camino que han seguido otros Obispos, y del que no
puede desviarse". Cír. Antología, o. c, p. 551.
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confiscación de bienes, reglamentación del culto

católico por la autoridad civil, fueron los actos

principales con que el Radicalismo cumplió sus

promesas de libertad a la Iglesia. La lucha reli-

giosa vino así a conturbar las conciencias, a

mantener viva la zozobra y a fomentar más el

descontento. El abandono del catolicismo —pudo

escribir García Calderón— en democracias sin

cultura, es la regresión a la barbarie {•'').

En el fondo de este cuadro sombrío de caos y

anarquía, de crisis y de guerras, se destacan las

siluetas luminosas de dos Pastores, los Arzobis-

pos Herrán y Arbeláez, dignos imitadores del se-

ñor Mosquera, baluartes de la ortodoxia, defen-

sores de la Fe, paradigmas de prudencia y ca-

ridad.

Paz religiosa.

Concordato

Restablecida al fin la armonía religiosa por la

unión de los dos poderes mediante Acuerdo con-

cordatorio, la Iglesia puede reajustar sus pro-

gramas y reconquistar el terreno perdido. Al am-

paro del nuevo orden, se crean nuevas Diócesis

y nuevos centros de Misión. Comunidades docen-

tes —Hermanos Cristianos, Salesianos, Madres

del Sagrado Corazón, Budistas, Hermanas de la

Presentación, etc.— con la Compañía de Jesús,

gloriosamente restablecida, a la cabeza, vienen

(55) V. García Calderón, La Creación de un Continente, p. 147.
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a cubrir la República de escuelas, colegios y ca-

sas de beneficencia. Universidades pontificias

abren sus aulas a la juventud, y se fundan obras

sociales en favor del pueblo. El catolicismo de

Colombia, brevemente opacado, vuelve a brillar

en su prístimo esplendor.

He aquí descrita a grandes rasgos la visión si-

nóptica de las últimas jomadas de la Historia

de Colombia en su aspecto religioso. En el des-

equilibrio trágico de la sociedad granadina, fue

la Iglesia el centro de gravedad y en medio del

caos doctrinario, fue luz indeficiente.

Nada de esto alcanzó a enfocar la lente mi-

croscópica del académico López de Mesa. En la

retahila de nombres — ¡cuántos ignorados!— en

vano el lector se afana por hallar el de Manuel

José Mosquera, o de Antonio Herrán, o el de Vi-

cente Arbeláez, o el de Herrera Restrepo, o el de

Manuel José Caicedo, o el de Ismael Perdomo, a

quien cupo en oscuros días desempeñar misión

muy semejante a la cmnplida por sus anteceso-

res en el Gobierno de la Iglesia bogotana.

Apologistas

católicos del XIX

En el despertar religioso del siglo XIX afecto

a la tradición ortodoxa, vio la Iglesia agruparse

en torno a ella a eximias personalidades que li-
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braron resonantes batallas: José Manuel Groot,

Julio Arboleda, José Eusebio Caro, Ospina Ro-

dríguez, Rufino Cuervo, José Joaquín Ortiz, Ser-

gio Arboleda, etc., y, el primero entre todos, Mi-

guel Antonio Caro. Sobre ellos versan los si-

guientes conceptos del Profesor López de Mesa:

"Los Tradicionalistas colombianos, llamados
conservadores luego, ultramontanos a veces, ha-
bían defendido sus ideas con el muy débil arse-

nal de argumentos que les proporcionaban los

místicos y teólogos de siglos atrás, y con los más
recientes, pero no más eficaces, de Bossuet, y
José de Maistre, de Chateaubriand y de Bonald,
de Augusto Nicolás y Donoso Cortes, Leibnitz,

a menudo, etc." (p. 202).

Cuántos apologistas católicos en Europa da-

ban a los nuestros jugosa savia doctrinal: Bal-

mes y Ceferino González, Faber y Tomás Moore,

Dupanloup y D'Hulst, Montalambert y Lacor-

daire, Maine de Biran, Ozanam y Veuillot, Tap-

parelli, Sanseverino y Manzoni, Ketteler, Kep-

pler y Kleutgen, y mil más que sería redundan-

te enumerar. Pero sí es maravilla que "el muy
débil arsenal de argumentos que les proporcio-

naban los místicos y teólogos de siglos atrás",

le hubiera dado a Miguel Antonio Caro "el pri-

mer puesto entre los humanistas del Continente

Americano" (p. 228) e hiciera de él "una de las

inteligencias más arquitectónicamente confor-

madas" (p. 234) ,
según lo reconoce en posterio-

res páginas justicieras el mismo López de Mesa.
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¿Una ley histórica?

No sin disgusto, por la incidencia sobre actua-

ciones del Sumo Pontífice, no puedo dejar pa-

sar inadvertida, y sin rechazar de la manera más

enfática, la siguiente afirmación que encierra un

juicio de una trascendencia incalculable:

"Porque es fenómeno de primera magnitud en
la sociología colombiana el que, de los dos par-

tidos políticos que turnan en la gerencia del po-
der, el liberal, quizás de instinto, pero de seguro
intensamente, pone el énfasis de sus afectos en
la protección del hombre y sus bienes, en tanto
que el conservador lo aplica al estatuto o credo

y sus ritos . . . Los partidos tradicionalistas, de
su parte, no cejarían ante la muerte de miles de
hombres, y ello es tan obvio a su espíritu que la

lucentísima Orden Piaña no se inhibe por ello.

Así fue siempre: en la Edad Media, y contempo-
ráneos, Domingo de Guzmán y Francisco de Um-
bría encarnaron a la perfección estas dos acti-

tudes del hombre ante la idea, como otrora He-
rodes y Jesús, Anitos y Sócrates." (p. 234).

Y este "fenómeno de primera magnitud" o

más bien esta ley histórica, que hace de un par-

tido político el Caín de Colombia, y al otro lo

aureola con la inocencia de Abel, es probada por

el académico López de Mesa con el endeble y
único argumento de ima anécdota de nuestras

guerras civiles protagonizada por el Negro Ma-

rín, y con el ejemplo de Obando, quien "fue mal-

hadado y perseguido hasta el sepulcro por la
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sola sospecha de haber derramado sangre ino-

cente".

Causa estupor el que varón de tan altas vir-

tudes morales, pierda la serenidad a tal punto

que olvidadizo de cuanto ha representado den-

tro de la llamada generosa y noble generación

del Centenario, envuelva en doble contumelia

a un partido histórico digno de respeto, y al Jefe

de la Cristiandad, dispensador de honores por

méritos que él sabe valorar. Y el asombro crece

al considerar que escritor de tan elevada prosa-

pia mental, trate de personificar estas dos ac-

titudes antagónicas ante la idea y ante la vida,

en Domingo de Guzmán, Herodes y Anitos, leja-

nos antecesores, en sana lógica, de los partidos

tradicionales, y en Francisco de Asís, Jesús y Só-

crates, precursores remotos de la agrupación

que con ellos comparte la adhesión política de

los colombianos!!

Tesis y antítesis sobre

el papel de la Religión

Cifra y compendio del pensamiento de López

de Mesa sobre los hechos historiales de Colom-

bia desde el punto de vista religioso, es el si-

guiente aserto, al echar una ojeada restrospec-

tiva a los ambientes necesarios para el haci-

miento de una cultura nacional propia. Definí-
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do el ambiente étnico, el político, el geográfico

y el técnico, habla del religioso "en cuanto la

Religión no obstruya o dificulte el progreso ape-

tecible" (p. 251).

¡Qué menguado concepto se ha formado él, y

quiere infundir en nosotros, sobre el papel de

la Religión en el derrotero de nuestra cultu-

ra! (•6).

¡Obstruir o dificultar el progreso!

Desde la urbe populosa —ya lo hemos visto

—

hasta el rincón solitario de la aldea lejana, y

desde el alba del Descubrimiento hasta los días

que corren, ha inspirado la Iglesia o impulsado,

toda empresa de aliento, toda obra de adelan-

to y bienestar, toda idea de progreso.

Como elemento esencial de paz —la tranquili-

dad del orden— la Religión crea el ambiente

que hace posible el progreso.

Y la misma libertad —como escribe con au-

toridad indiscutible el más ilustre quizás de

nuestros sociólogos— "que no tiene por princi-

pal asiento la conciencia y el alma y por Decá-

(56) Creo sinceramente que la actitud del Profesor López de Mesa,

en el escrutinio del acaecer histórico colombiano con prescindencia

de los factores de orden religioso ha sido explicada por él mismo,

en el siguiente párrafo profundamente revelador: "Suelen los so-

ciólogos y filósofos de la historia enamorarse de la faceta com-

positiva que descubren en el polígono del devenir histórico y afin-

car sus lucubraciones en ese centro supositivo de gravitación con

tal cúmulo de documentos y sutiles divagaciones que constituyen

moda erudita por unos cuantos lustros, y reacciones luego de con-

tradicción ofuscadora del criterio acerca de la veracidad misma de
los fenómenos y aun de la estable certidumbre del entendimiento

humano", (p. 66).
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logo de Derecho el incomparable Sermón de la

Montaña y la oración dominical, no pasará nun-

ca de ser —sobre todo para la muchedumbre

—

el más estéril y peligroso espejismo" C^^).

*

El porqué de esta

disertación

La trascendencia misma del libro, denso de

ideas originales y de indiscutibles aciertos, y es-

crito con ima elegancia estilística que lo con-

vierte en joya del idioma, y la personalidad del

autor, gentil caballero de la amistad, por tán-

tos títulos admirable y respetable, me han ve-

dado guardar un silencio que sería cómplice y

exigido el empeño de iluminar sombras, llenar

lagunas y señalar yerros, si no con la pericia

del maestro, sí con la sinceridad del que cono-

ce y ama a la Iglesia, y de quien sigue, ante

todo, la verdad.

(57) Rafael Núñez. El IV Centenario del Descubrimiento de Amé-
rica, en España en los Clásicos Colombianos, p. 70.
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